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AOFOE a.

[619] Elc Tó, 1T63 	SEt	 1T1T111¿:tV TOI,C T63V dt8EXCP63V

klapTlivlaal, Kg" 81-1 Xpi"I TfIC . TOUTCOV OCOTT)pI aq TrpovoETV,
8tet TI ''APpap. 'APpaáll ¿KkéPil, Kal Elc Tó 5VOIla TOO 1•43E •

8TI ODX áTTX65C TaiiTCt o 81.KCII01. ¿KaX03VTO Tá óVóilaTa, dúv\el

Tfj TOD eE0O OIKOV01,14l.

a'. El [ilv 171v 8uvaTóv iqitv €181vat, TI ivfiary cYpiTat,
Tí 81 OTTOXEXEITTTai, Kal. ITOD	 TóV XóyOV KCITEXDOCI[IEV [620]
1Tp(T1ll, Tró0E V 81 cti)Tóv co)kEpov áveVoecti xpì , Ei)01tüc Tet

irpoolinct &fió TÇ dtKOXOUICIC TC.1)'V TTp6STIV Etromi1vtov ETrom -

aálinv ay. 'ETTE181) 81 Kal. TCLJ-V TóTE áKT1K06TWV .1)1.163V TTOXXOt

triut.Epov oit TrapYlKaat, ¡cal T6.-W VDV TrapóVTÚJV TóTE ODK 1)K0U -

CICW, Tó 81CR4Op01) T63V áKpOGIT631) áVayKaíCIV Trote"( yevéoecti
TGiv ElprwtEvcw 1)a.tv T'O E 1"ferylVTIV • ODTIO yetp ICcfI TOiC
apyric TraprpcoXoufflyóót Tu) Xóyu) p.a-XXov 1arraytY [621] GETal

TODTWV 	 11.1)41TI, 	 áVaIIIIIVT)GKOIIEVOLC (1')V T)KOUGall•

TOZC álTOXE1;b0EZÓ1V	 TOGOUTT1 10Tal 3Xelf3TI, TOD Xóyou yvw -

pt[110Tépav cti)Tots avco0Ev TTOLOOVTOC T1)1/ 8I8GIGKÓXICW.

111)V YETCLIC 	 EVITOIEV	 TTapaylV4LEVOI, 8T1 Si ai)Tó
0511/V TOOTO ODK xpriv Tá Elptylva, Yvct áTroXElq) -

01VTEC Keti, Téi3V OUVetlECIJV KÓTÓ(PpOVVIGEWTEC, lpycp T'O r3Xetbv
úlT011ELVÓVTEC, 3EXT1OUC 'y¿voivrctl, Tfi Cruitct au4poviCóp.Evot.

'Eyd) 	 ITERVIZ	 ObTW 8CIKVEGOE bulo TIC
í)GtODIJICK (3.8EX(1)63V, Kat TóV CT1X0V OCIUOCIJJ" 3ODX011Ctl 81
KÓ1 4IXOLV0pCLITTíGt TóV (.11X0V 41.dc KEpetacti TaTov. ZfiXoc: yetp
auyyvd)Fic áTTEGTEpnli¿vos, oit CriXoc, CtXki Out.tóq [1,(1XX(51)
E- 071, Kal, vou0Eota, qx.XavOpunrIcw 1XOUCYCt, PCIÓKCIVICI TIC
ElVal 80KEt. Alá TOOTO	 IIXIXXOV 1TapaKCI.X63,	 Trucpck
Tá Tli3V Ti-kriatov KpívElv állapT1'1[10ITC1. `V20-11-Ep veto ô xeopic
atryyvuSinic boa, Tá T651, cit8EX4961'V TpodmaTa, EY TTOTE

CIOTóC áltápTot, oi)8Eva ElptkEt TóV ouyyvuSiniv ctUTU) vét.tov-
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SERMÓN NOVENO

[619] De qué modo es necesario reprender los pecados de los
hermanos y por qué conviene preocuparse por su salvación; por qué
Abram fue llamado Abraham y sobre el nombre de Noé: ya que los
justos no eran llamados por estos nombres en vano, sino por el
designio de Dios.

1. Si os fuera posible saber qué se os ha dicho, qué se ha deja-
do por decir, cómo terminamos el sermón [620] anteayer y cómo es
conveniente emprenderlo hoy, en seguida comenzaría con la conse-
cuencia de lo que se dijo recientemente.

Pero, puesto que muchos de nuestros oyentes entonces no han
venido hoy, y muchos de los que están presentes ahora no escucha-
ron entonces, precisamente la diferencia de los oyentes hace necesa-
rio que se os dé una explicación de lo que se dijo. Así también, para
los que han estado informados desde un principio del sermón, su
memoria lo retendrá mejor; [621] y a su vez, para los que se acuer-
dan de lo que escucharon y para los que no estuvieron, no les será tan
perjudicial, haciéndoles más comprensible desde el principio la ense-
ñanza del sermón.

Y quizá digan los que siempre están presentes que no debe resu-
mirse lo que ya se ha dicho, para que los que no estuvieron y los que
mostraron desprecio por convenir con otros, al haber soportado el
daño de este hecho, lleguen a ser mejores al haber sido castigados
con la desventaja.

La envidia debe ser moderada con la misericordia 454

Ciertamente os alabo porque os ofendéis de este modo 455 por la
indolencia de los hermanos, y me sorprende la envidia. Y quiero tam-
bién que vosotros moderéis esta envidia con misericordia. Pues el
celo privado de perdón, no el celo, sino más bien la cólera, y la ins-
trucción sin tener misericordia parecen ser en cierto modo envidia.

Por esta razón principalmente os ruego que no juzguéis cruel-
mente los pecados del prójimo. Pues así como el que ve sin compa-
sión las heridas de los hermanos no hallará ningún perdón que se le
conceda si alguna vez él mismo también pecara, de la misma mane-
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-ny oi5Twq Ô [JET' E XEOU 81KáCWV TOITC T(iiV 1TX1OLO1) TrapOITTTG) -

p.ctatv, 1TOTE ÚTTOGKEXIGOELT], 1TOXXOUC 84se Tal TOUC xetpa

ópéyovTac. Kái TaÚTO. Xéyc.) vüv, o TV nteU11.1CIV T63v CUTO -

XE14)0¿vi-wv aitlflaat PouXóptevoc, dtXXat Ttjv IETpaP KT]8E110 -

Vial) E TTITEZ,Val O1I-OU8á6)V, 'va liETá XóyOU ylvmart Kaì. 4)1Xoa -

Topylac. 'EuEl Kaì. ÌIEtÇ TTOXXOUg [LaKpOUC TT) TTDOTE paig.

KaT . 01151-63V áTTETEITYaliEV XóyOUC, Kifi O1)8E áV0pd)TTOUC aUTOUC

dvai 	 ctp.Ev, kaeletucp p,ép.v1]a0E, KáTlyyópOUC CO51-01,C ETTIGT1)-

001/TEC SUO TTDMTaC TOUC KODU(PatOUC• TóV	 XéyovTct,'1-1X0ov,

KCCI 0i)K 1)V áVeptinTOC • KáXE CTa , 	 0i)K 1)V Ô ifITCOCOUGNIEVOC •

TóV 8 KCtTaí3063VTa TTáXIV 	 TruvOctvóimvov• Hpóc TIVOI

XaMact) 	 8101.11ápTUDOIla1; 'ATTEDITIITITa Tá j)Ta atiT(',3V, Kat

015 85VCIVTal á Ko)E1V. Kal. 04)ó8pa ClifT(i5V Stet TOUT6J1) 	 TC,3V

TOLOUTCOV 8áKOI_LE V TI)V 81 áVOLaV. 'AXXet vüv ai/TOUg . TráXIV

uctpcticaXaüllev• oIrrto yáp Kaì.  Ô 11cti)Xoc ¿KéXEUCJEV• "EXEylov
yetp, thaly, élTITLIIT1GOV, ITOlpaKáXE 0-0V. ODTE yáp ToíiTo dtet
Xpil TTOLEVV OVOV, Oti5TE E KEI:VO ióiìov , a.X.X. KÇITEpG 11.1.1aVTG

áTTT1DTICIlléV1IV pyet& .cyOcti 6»¿XEICW. "Av TE yetp Sia -

TTCWTóç E XEyX41E V, állaICTXUVTOTEDOUC al/TOUC ¿CITE pyaCó[i€0a•
CíV TE 810.1Tal/TóC unpai(ctX41Ev, PctO4toTépovc 1T01,041.E V. Alá
TODTO 	 LaTpot oitx't Tétivottat OVOV, áXki KCel TpaíyaTa
1T18E011.01)01V O 1 /81	 (petpliGtKa TTLKpá E TTL PáXXOUOW, áXki.

Kal TTDOOTillTi ITOXXáKIC • Si  éKELVWV 111V	 TTDOTEpwv Tó

GEGT11Tóç áTT0Ka0Cdp0VTEC, 81á TOUTLOV S TÚjV SE UTEDWV

EKEíVGJV óSítvtiv Trapap,u0o15yevot. 	 TO1-JTO 	 áXXCIXOU

491101V ô Ilaa0C • 'ASE X(1)01,, áV Kaì. TTDOX11(POT) aveptouoc
TiPi 1TapaTTTG511a.T1, UllEVg 01 1TVE14ICITIKO'1 KáTapTí CE TE TóV

TOLOÚTOV, OKOTTCZIV GEUUTóV [11) KCI1 OrU 1TE Ipctoffly. 'AptaTri
Trapctiveatc, áTT11DTLGUE VT1 GUI1001)Xil, TTOXX1)V IXOUCIa T1jV KTp5E -

1_10VíaV, auXáyxva éV8EIKVU1lévT] 1TCITD1Ká • 6VTUJC TfiC iklUXOU

yX(.151-TT1C Tá 1511.1aTa, (18E xot. Eiteécic dITTó TOD TfIC GUy'yE -

VELCK 6V41,01TOC upóc Till! E U1,01,0aV E 1TEG1TáGaTO TóV áKpOaTYVY.

Tác ctitTác c't8i-vac ZXUCTOIC a15T6j, Tás ccitTetÇ éTpól4T1Ç Tp04áC,

TóV ai)TóV 1GXEC uctTépa, éKotvtiSvriaac CtifT6:i KaTá TóV TóKOV

TóV ITVEUIlaTIKóV" 	 o-uyyévetav TOIVUV Ta15TT11! Kal. E V
TC-13V ITT641áTWV 11-18€1KvuGo StopOcSact.. 'Eáv upokricbeti.

Juey, 'Eáv áp,ápro, aXX' ¿TÚ. ELSOC klapTUCK KaTECPUyE

GUyyln.4111V 1X0V. Tó yetp, 'Eáv TTp0XTI4N-1, TOUTEGTIV, E áV E1TT1 -

pcao0T,), ¿ay CtuaTtiOíj- , 	 TóV K 1_1EXETT]g [622] ewavriVravTa.
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ra también el que juzga con piedad las faltas del prójimo verá a
muchos con las manos extendidas si alguna vez se le echara la zan-
cadilla. Y digo esto ahora no porque quiera incrementar la negligen-
cia de los que se quedaron atrás, sino deseando acrecentar nuestra
preocupación, de tal modo que se haga con razón y con cariño.

Puesto que también nosotros pronunciamos muchos y largos
discursos contra aquéllos en la víspera, y no dimos a conocer qué
hombres eran, como recordaréis 456 cuando se presentaron dos profe-
tas mayores acusándoles, que decía uno: Vine y no había nadie.
Llamé y no había quien me escuchara 457. En cambio otro clamaba y
preguntaba: ¿A quién hablaré y doy testimonio 458 ? Sus oídos son
incircuncisos y no pueden escuchar 459. Y por la dureza de estas pala-
bras ofendimos sus pensamientos.

En cambio ahora, de nuevo, les exhortamos, pues así también
mandó Pablo: Corrige, dice, reprende, exhorta 4 . En efecto, ni es
necesario hacer siempre sólo esto ni sólo aquéllo, sino ambas cosas
mezcladas, a fin de que se consiga un mayor provecho. Pues si conti-
nuamente corregimos, los hacemos más impudentes; y si continua-
mente exhortamos, los hacemos más indiferentes. Por esta razón tam-
bién los médicos no sólo operan, sino que también vendan las heridas;
ni siempre mandan medicamentos fuertes, sino también muchas veces
suaves. Por medio de aquellos primeros purifican lo putrefacto; por
los segundos, en cambio, se mitiga el dolor de aquéllos. Precisamente
por esta razón dice Pablo en otro sitio: Hermanos, si un hombre fue
sorprendido en un fallo, vosotros 'los espirituales' corregid a ése,
vigilándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado 461 .

Excelente advertencia, perfecto consejo, que contiene una gran
preocupación y que muestra entrañas paternas. Son propias de la
boca de Pablo las palabras, hermanos. Seguidamente se dirigió al
oyente, desde la palabra fraternidad a la buena intención: le produ-
jiste los mismos dolores de parto, fuiste alimentado con los mismos
alimentos 462, tuviste el mismo padre, participaste con él según el
parto espiritual.

Pues bien, muestra esta fraternidad también en la corrección de
los errores. Si fue sorprendido 463. No dijo «si pecó», sino que huyó
de la clase de pecado que tiene perdón 464 . Si fue sorprendido, esto es,
si fue calumniado, si fue engañado, y no le dice que pecó con deli-
berada intención, [622] sino que se esmeró en obrar correctamente,
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Xéywv, áXXet TóV OTTOUSetCOVTa [AV KCtT0p065CJCt1, DlTó Trepta-

TácrEwc 81 StafloXttcriÇ DITOGKEXICO[IEVOV. O yetp TOIODTOC

TOGOOTOV KCITTly0pktg 800V avyyvAric éáTiV 	 'Eetv
TrpoXi4)01) áveparroc. IláXiv¿ti?' ITEpov Elloc avyyv4. -qc KaTé -

(Puye, Tfic tztd)crEwc TI)V et0-0EVEICtV, Tjl! 8t,á Triq Trpoonyoplctc
KaOáTrEp av ò tiéyac ¿TrtcyrrázacrOal Trapá -roí)

OcoD alryyvWpinv PouXót.tcvoc, Ucyc • Tí ¿CYTIV elveporTroc, öTt
XoylCri ctirróv, Kal TTIGKO1T-0 ETTOITkkú TWv étp.ctpTrpáTwv Ctir

TOD; ODTCO KGIí11.1EI,C TT0141E1-', 15TCW TIVet TtilV 11[1.CtpT1KóTtiJV

EIC1.1Tdip.EOCU "AVOWTTóC, E GT1 0-UVEXti3ç XE),OVTES, KCCI, TfiC (1)15-
CfEtüç al/C1[11[1V-IkKOVTEC, KCel TG15T -13 11-póS. ZXEOV E . 4)EXICórIEVOI

TóV etyctvaKTavTct. Ate' TODTO Kaì ô TIctaoc ETTI, T1jV q)UCTIV

KCII. T1)1, DT¿ XE ICtlY CtóTliS KCtTE4U7EV E[1111)1,, 'Eá.v Kal,

ITpOXIVI)01) olVONYTTOC v TLV1 1iCtpCI1TTd41.CtT1. ODX Tet

ptcyáXct Xéyet etp.apTtiaTct, Tet Guyyvt,Sp.ilc [lEíZOVCI. Kifi Tá

4)1XctvOpurrlac	 alta, etXXet 	 p.tKpet Kaì. KaTE0- 1-041bCt.

`Y[1,EVC O1 TTVEWCtTIK01. O 1 1) ettictpTtivv, ávOpurroc, o 8é
KaTopOoDvT€Ç, 1TVEU[taTIK01. EKEY TriC 4n50-ECOC EITTE Tó

EVTCtDOC1 Tfç etpeTtic letrIKE Trpourlyoptav.

HoXi) 8¿ Tó [1.¿GOV TOD ávepárrou «fi TOD ITVEU[laTIKOD.

`Y[lEtg 61 1TVEUI1CtTIK01. El ITVEU[laTIKóg EL EiEt/óV [101 TillY

10X1V GOL', [U) álTó Tflq 0-Tiq CnoTT)ptClq, áXXet KGÌ. Cm?) TfiC

EllfiC OUTT10[01C, etXXet Kal Curó Tfic Porl0Elac Ttic ek . TODC

TTETTTIOKóTaC. TODTO yetp TTVE- WOITIKOD, [11) TTE0100áV Tet OIKE[Ct

[1.¿X•11 1)11E XMIEVCt KaTapTICE TE TóV TOIODTOV. 'AXElptirrov

ITOIEtTE, TGIV , dicaTctyWviaTov, äpaxov T4i StaPóXw. EKOTT(iSV
GECtUTóV, GO Tretpao-Otic.

3. ADTT) 11.Cy[OTT] GUIIPOUXT), ávctylcctaTtict) Trapctiveatc.
Käv Xl0oc t5ô dK0útül), `LKCtVól, Cti/TóV (1)0131100.1 Tó KCUI

TTpóC ál,CtX1-011, 81Eycipctt TOD TTETTTÜJKóTOC. 00 poaci, 0 -110'1V,

Cog Ct8EX4■óC E XE -IiCta ; oO 300XE1 (;Jc etvelpárrw óVT1 80DVCII

CtUyyVálITIV; 015 poi'AEL C:JC TTVE UtiC1TIKóC XEI.-001 ópélctt; Tet
KCtTá GCLUTól, CrKó1T1GOV, Ka oO 8E -ÓCYT3 TOD CTI41430UXEUOVTOC,

¿SGTE. 3OT10110011 Tú) dXX OYKOOEV Kal. TTCtpet OCtUTOD

8E•/Ctl T1)1) TTapCtíVECTIV. 1165C K011, TIV1 Tpáuw; EKOTT63V GECtU"

TóV, 4rial ,
III) Ka aO TTE100.0-01V. ODK diTE, IláVTWq yetp

Kal aO etpictprñái), Y.va çbopTiKoSTE pov 1T011110-13 TóV Xóyov-
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y sin embargo se le echó la zancadilla con una situación diabólica.
Pues tal se merece, no tan gran acusación cuanto perdón.

Si un hombre fue sorprendido 465
• De nuevo huyó de otra clase

de pecado, de la debilidad de la naturaleza, que insinuó por el nom-
bre. Por consiguiente, como el gran Job, cuando quiere conseguir el
perdón de parte de Dios, decía: ¿Qué es el hombre para que tanto le
estimes y le hagas supervisor de sus pecados? 466. Así hagamos tam-
bién nosotros, cuando le pidamos a alguien el perdón de los pecados,
diciendo continuamente, «es hombre», acordándonos de su naturale-
za y dejándonos persuadir por una compasión indigna.

Por esta razón también, Pablo se refugió en su naturaleza y en
su frugalidad cuando dijo: Si un hombre fue sorprendido en un
fallo 467. En una palabra, no habla de los grandes pecados, los más
grandes no dignos de perdón y de misericordia, sino de los pequeños
y banales. Vosotros los espirituales 468. Por un lado, el que peca,
hombre; de otro, los que obran correctamente, espirituales. Allí dijo
la palabra naturaleza, aquí puso la palabra virtud.

Quién es el hombre espiritual 469

Además hay mucha diferencia entre el hombre y el espiritual.
Vosotros los espirituales 47°. Si eres espiritual, demuéstrame tu poder,
no de tu salvación, sino de mi salvación, de la ayuda que ofreces al
caído. Pues esto es propio del espiritual, no permitir que sus propios
miembros se descuiden. Corregid a ése 471 . Hacedle indomable, dice,
invencible 472 , inexpugnable al diablo. Vigilándote a ti mismo, no sea
que tú también seas tentado 4".

2. Es éste un elevado consejo, obligatoria advertencia. Aun
cuando sea de piedra el que escucha, esta palabra será suficiente para
temer y despertar a la enmienda de la caída. ¿No quiere, dice, que un
hermano tenga misericordia? ¿No quiere que se le conceda perdón a
un hombre? ¿No quiere que un espiritual te extienda las manos?

Considera las cosas tú mismo y no tendrás necesidad de un con-
sejero, sino que toma el consejo de casa y de ti mismo, de modo que
ayudes al que está abatido. ¿Cómo y de qué modo? Vigilándote a ti
mismo, dice, no sea que tú también seas tentado 474. No dijo: «Pues
ciertamente tú también pecarás», para que la palabra no fuera dema-
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ciX.Xet u- 63ç ; Mi TTOT E Kal, C10 Tre pao-Olic	 awc 8 CtilaDTVICIT] ,

YOLLIC 8E 00X állaDTTICS11. 	 TTEL 0V (1811X0V Tó ii XXov, -upo -

CUT(5001/ GOL ef)LXCLVODLÚTTICIC 1 pavov , Si' el) dc TóV 1TXTICTIOV

TTOLEiC, 111) 1TOTE TrEpLTpaTTELfÇ, TroXX-ñv E i)p-ñcrE ic ouyyvo'..)pnc
aTTOO11KT1V GLITOKE 1 lié V11V. 00K EITTE  Mi TTOTE ¡cal (Ji) ápápi-ñq,
LIT] 1TOTE KCIL CT0 1T¿ 011C • TTPOJXETE eiK DI PL3C 1-15 8UVá1IE Tt;J-V

í)TilietTGJV Ct0TL31/ • ClXiVt, M1) TTOTE Kai, (J 1) TTE paCTOTY. 'ESE L1E V

81-1 TTE panjv 1XO1EV 	 xOpóv • 6 6¿ TTE DCETTjg 00X

410X0'y141¿V01/ TTIC TT10¿ GEWC Tó V Ket póv x€1, 	 1TOXXCU"

KLC 	 KCLOED8OUCYL KCti PctOup.otiatv 	 TTITIOE Tal • 81á

TODTO KeiKEITVOC Ô TT0OXIV4OELC Glfyy4.111g (1110C, ¿1TE181) 01Tó

TTE pcuroD ¿áXcii. 	 yetp 1V cti)T4) 4)avE pá .1) páxn,
64.toXoylp.¿voc ô Kan. póc T00 1TOXé110U, CtXXet dl)/1/000VTI ¿lT¿

OE TO, KC1L Sià TODTO TTE pLE ')/¿ VE TO. 001-6) Ka O TTVOVTEg TI)1/

°CLAC( TTCW TI)1/ LlEyciXTIV TaúTTIV MIL iffli5xwpov TTOL 0001 . Mi V

OUDL LÚV CL0TOITC cl)¿ 011T011 Tó e/X(40C , «IV Tráoliq dt1TOXCI0LO -

GLI/ cicr(PaXe Lag, V8wut S TróPPwOcv vauctyñáctv -rác ¿Té pouc,
Oi) Trpóc 1--ñv KE íctv ci) - [623] 1T p¿ 1TELCW PVTTOVTEg, TIC

¿KELVLEW KaTa4p0V0001 GUVICIX)DáC • ei XX á Tó 1TX01.0V OTI)GOLV -

TEC, KCtL TáC ciyid)pac xelXáGaVTEC, KCtl. Tá t cyTía '<alee Xóv -

TEç, cticovTí Coucri crxoívoug, Ka L TTTOUGI CrellaCtC, CIXTTE

¿KE -1:1101) TóV 01Tó TteIV KULICLTWV POITTTL (E Geal lié XXOVTCt ¿PóC

TOUTWV TTL XCL1100.1/011E VOV, SICKPE 07E IV Tó VaUdylOV. IVILLITIGC11

TOLVUV Kal CT0 TODC VCt0TCK, aVODLOTTE Kaì yáp Ka ì eá -

XCITTCLV 1TX¿E1ç 11E yetX111/ KaL E i)púxcopov, Tó LITIKOC TOO 11 -Ctpól/ -

TOC PLOU, OáXcn-Tav Oñpí. a 1 xouo-av KaL TTE 1 DesiTetC , OáXaTTCIV

CIKOIT¿ XOUS X OUGC0/ «XI aTTLXCL8C(C, OciXCITTCW 01Tó KULLáTWV

Tapa TTOLlé VT1V TroXiVi'v KCti XE LIALVWV • Kal, TTOkX01. TTOXXCIXIC

Kal. V TYI OCtXáTTT] TG0T -13 vctuctyí,q) TTEDITTLITTOUGIV. "OTCW

015V (8 -r3c TIVet TI) ITXEDVTLIW úTtó TIVOÇ TTE piaTetac wc Sta -

PDXIKliC cLITOX¿Gal/TCt TóV TTXODTOV Tfic aw -rnpicK, KaL KXU80.) -

VI C611E VOV, KCIL. pé• XXovTa trrroppúxwv ylvcoecti , orñcróv GOU

Tó TTX0I.OP, Kei V ¿T¿ pcoOt OTTE 0811C . , Ti DOVóTIGOV Tf1Ç¿KE LVOU

abyrnplac, Tá KaTet GCtUTóV ¿UPE í .	 yetp àVXETaL (11/0.-

PDXTV, 008¿ PpaSuril -roÇ Ô PaTTTLCEGOGI 11.¿. )v\WV. 	 TTIOTT101

TOL 1/UP TC1X , ¿Id( pTTaG011 CL0T6V óléLLIC TOIJ KXU80)1/10U, TTCLVTa

KLVT1GOV KétXWV LISGTE 01.0TóV eiVILIVIGCtG0011 ¿K T01-, 3et0OUC TT)S

dtITLOXE ClC • KáV 1u0 	 GE 1 XKI] upetyp.a -r-ct, p.18¿v 1C37C0
ownyíctc TOO Ket111/0VTOç cLI/CtyKEILDTE pov • IdIV yáp vt1Kp6v
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siado molesta, sino ¿cómo?: «no sea que alguna vez tú también seas
tentado». En efecto, tal vez peques, tal vez no peques. Y puesto que
es incierto el futuro, prepárate previamente la comida de la miseri-
cordia, con la cual juzgas al compañero, por si alguna vez cambiaras,
y encontrarás un enorme granero de perdón guardado.

No dijo: «no sea que alguna vez tú también peques, no sea que
alguna vez tú también caigas». Atended con diligencia a la fuerza de
estas palabras: «no sea que alguna vez tú también seas tentado». Mostró
que tenemos un enemigo bandido 475 : y el bandido no tiene el tiempo
del ataque declarado, sino que muchas veces nos ataca, ya estando dur-
miendo, ya despreocupados. Por esto también aquel sorprendido es
digno de perdón, después de que fuera condenado por el bandido, pues
no mantenía una lucha manifiesta, ni tenía establecido el tiempo de gue-
rra, sino que atacó al que no sabía y por esto le aventajó.

Así también navegan los marineros por este mar grande y espa-
cioso. Aun cuando la nave sea llevada por éstos con viento favora-
ble, aunque gocen de toda seguridad, sin embargo ven de lejos a
otros naufragando, y sin mirar a su propio provecho, [623] no des-
deñan la desgracia de aquéllos, sino que, fijando la nave, soltando las
anclas y bajando las velas, echan cuerdas y arrojan las maderas 476 ,

de tal modo que aquél que está a punto de ser zambullido por las olas
sea ayudado por uno de ellos para escapar del naufragio.

Por consiguiente, imita también tú, hombre, a los marineros:
puesto que también tú navegas por un mar 477 grande y espacioso a lo
largo de la presente vida, mar con fieras y piratas, mar con escollos
y rocas, mar que es agitado por muchas olas y por las tempestades; a
menudo muchos 478 también caen en el mar 4" en este naufragio 480 •

Así pues, cuando veas que alguno de los que navegan perdió
por un peligro diabólico la fortuna de la salvación, y fluctúa, y está
a punto de ser sumergido, fija tu nave, y aunque tengas prisa por otro
asunto, mira por aquella salvación, abandonando tus asuntos a su
manera. Pues no soporta retraso ni lentitud el que empieza a hundir-
se. Por lo tanto, preséntate enseguida, sálvale rápidamente de la ole-
ada, agita toda la vela, de tal modo que él tire hacia arriba desde la
profunda perdición. Aunque te arrastren innumerables asuntos, que
de ningún modo sean más necesarios que la salvación del que está en
apuro; pues si quisieras aplazarlo un poco, le traicionarías por la
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VaPC1V CJOal POUXTVIC, 1Tp08C3GE 1C C1.15TÓV Tu TOD XEIPA3VOC

151 UTITI á Ó TáXOUÇ 7111 -1.V É TC1-1.0 TO1a1/TaLC GUIPIPOPatC 8d,

TáXOUC Kat OTTOU811q TTITETaliÉ VIC. "A KOUGOV TTI3C Ha 1-3X0C

TTE YE Ta , Kat É. TÉ pouc 81C1V1OTT1G1 TTOXXOUg, '184j1V Ti va

ávepurroi) PiÁncoOctt p.¿XXovTa. Ktipc5acti-€ EÇ aljTÓV

dyeturiv, thal, IT TTWC T1 TTEpio- ao -ré pv Xí1Tr,1 KaTaTT0011

TO10ÚTOC. ,átá -roikro KeXeítet -raxéwc ópélat xdpct, ' ( 1)a pi),

pE- XXóvi-ttn) dvaPaXXop¿vetiv, Oetorj KaTOITTOOT1Va

ÉKEVVOC. FLVÚSIIE ea TO1VUV KI8E PLOV1K01. TTE pi. TOUC á8EX40I‘JC

TOÚC TWE pOUg. T01.31-0 KE4áXCI101, T 11Ç Kae .	IÇ TTOX1TE aC

CITt , TOUTO yvt¿plo-pa, TÓ Pi) Tá 	 GUTI-LIV OKOTTEi'll IIÓVOV,

dlXVI Kat Tá 1.1.É• 11111131) 81 E GTpa 11.11É Va 810P001)1, Kat Ka Ta

Tí CE 1 V • TODTO 8dypct TI1C TT1CITEWC 1J.É•)/101 -01)• 'Ev TM:1TC!) yáp

yváryovi-ctl, 6-rt pateriTat poi) ¿CITE, É áV dycl -

TiciTE dUriXovc. 'Ayer) 8¿ 8Et KVUCJI yVT101aV O() KOLVWV1 a

TpaTTÉ CT1C, 01:)8É TT pÓCT prICT C t'Av] , 01.18É K0XaK€ía 6rIpet -re12,

dUet TÓ 810p013Ga Kat GKOTTICIal TÓ GUIJ4401) TOI) TTXTIG1OV,

TÓ TÓV TTE TTTIÜKÓTa 81aVaGTICIa , TÓ TC-j KE1P_É V(.9 xdpa ¿p

al TfC olicetac állE VIGaliT1 010TTiplaG, Kat TTPÓ 1•11, oiKcítim)

dycieüv Tá TTXTICILOV (ITIGG . TOÚTO áTáTTTIC YVTIGLaq.

yáp dyáuri T aiJTuiç OÙ px¿ TTE 1, ¿EXMl TTPÓ TC3V

Tá TOI) 1TX11(J101) 6Pá , Va 81' KE 1VúJV Tá GITIC V811. 	 TTE

Kat -yú	 oi)xl 81' P.aUTÓV áTTOTE VIL/ TOGOÚTOUC XÓYOUC,

dUet 61 imdc. Kat l4J-E -CC TO(VIJV 11.1.1 81 É aUT01/q ÚKOÚE TE

p_ÓVOV, ÚXXd1 Kat 81' É TÉ pOUg TOUC Trap 1.41.131) TTa 18E 1./E Goal

IJ.É XXOVTaq KaTá yetp	 áK0X0U01011, 	 XG)V KI TÓ

TIC IKKXT1010LC Tp«bE Tal 06511a. ''90•TTE p 011V TÓ iXoc, ¿CIJO./

KaTáCIXI Trap ClUTQ TI V TPOOIV TTááa V, Kat P_TI P.E Ta8Q

ITX110•10V, Kat ÉCIUTÓ XU1lalVETal, Kat TÓ X011TÓV 8100E( PE'

0. 6511a. • OtOV 6 aTópaxoc, 	 TI V Tp04).1)1, 12115TÓC KCITÓKJX11

p.IISVOÇ , Kat TÓ X01TTÓV CJI -41a [624] T111 XLIILi KaTalilKE 1, Kat

É a UTÓL, 1JTTÓ TIC dpe -rptac 8ta4OdpEt • Civ SI TÓ dtpKoCv
Xaí3tv KaTá TIV CPUCIIKIV áK0X01.101aV, TÓ X01TTÓV TOi- C

Té pOlg TTC1PCITTÉ [11111 iXEG1, ¡cal ¿cti)Tót) Ka sl TÓ X011TÓV c5131.1a

¿y ifyicíci 810ITTWEi • 0i11-01 Kat aù V t'11 , 	 KOÚGag Tá TTC1P'
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intensidad de la tempestad. Por esto necesitamos rapidez en tales
peligros, rapidez y esfuerzo acrecentado.

Escucha cómo Pablo se apresuraba y se alejaba de otros
muchos, cuando vio a un hombre que estaba a punto de hundirse.
Ratificad la caridad para con él, dice, no sea que ese sujeto se vea
hundido en la excesiva tristeza 481

• Por esto manda en seguida exten-
der las manos, para que, mientras nos demoramos y comenzamos, no
ocurra antes que aquél se sumerja. Por consiguiente, seamos cuida-
dosos con nuestros hermanos.

Con qué signo se reconocen entre sí los cristianos 482

Esto para nosotros es lo principal de la vida de un ciudadano,
esta señal, el hecho de no sólo mirar nuestros propios asuntos, sino
también enderezar y sanar nuestros cuerpos pervertidos.
Principalmente esto es indicio de fe. En esto conocerán todos, dice,
que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros 483 •

Efectivamente muestra una caridad sincera, no una limosna en la
mesa, ni un saludo raso, ni una adulación de palabras, sino el obrar
con prudencia y mirar por el provecho del que está cerca, el levantar
al que está caído, el extender las manos al que está abatido descui-
dando nuestra propia salvación y el buscar antes que los bienes pro-
pios los del prójimo. Esto es propio de una auténtica caridad. La
caridad no busca su interés 484, sino que mira por lo del que está
cerca antes que por lo suyo, para que por aquéllo viera lo que es
suyo 485 .

Por lo demás, yo ahora no hago un discurso tan largo por mí
mismo, sino por vosotros. Y vosotros, por lo tanto, escuchad, no sólo
por vosotros mismos, sino también por otros que tengan la intención
de ser instruidos por vosotros. Pues el cuerpo de la Iglesia se nutre
según la obediencia de sus miembros. Por lo tanto, así como el
miembro, si se reservara todo el alimento para sí mismo y no diera
parte al que está cerca, no sólo se dañaría a sí mismo, sino que tam-
bién corrompería al cuerpo restante, de la misma manera el estóma-
go, si éste solo se reservara el alimento y expusiera al resto del cuer-
po [624] al hambre, también se corrompería a sí mismo por el exce-
so. Y por el contrario, si recibiendo lo suficiente, según la obedien-
cia natural, enviara el resto a los otros miembros, se conservaría a sí
mismo y también al resto del cuerpo en buena salud.
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1)1_1(.3V KáTÓGX1C, E -1- ¿-	8¿- p. -r) vIETc(86,5c, KCIKEiVOV ¿CT11.116iGaC

Kal. GECIUT61 81¿ cpeE 1pctc, xaXETTU')T°Ta VOGI'llICITG ¿TTLOTTGO- Cí -

p.evoc, VÚJOELCW KCI'L (1)0óvov. "H yáp 8Lát uovñpícw, áp-
yíctv Kái, ktOuplav Oii [le -rct818w1ev ¿T¿- poic. `OrróTepou 8¿

1-11 TO&TÚJV, '1K011/6V eITTOVCTGI TóV X0VTG. "Av 8¿ CulY3óvwc
EIC E Té pOUC. Tpoeñv, Kái. ¿ClUTól, Kái

¿KEZVOI, 14¿XTKTC1C. 'AXX' Ù1Tp pEV TOUTWV 1.KCIVá Tá e 1 (my
p. va.

y'. Ad' 6.¿ X0ITT6V	 CIKOXOUICIV ¿ X0E -CV TI3V TTplilTIV

XEXO¿ 	 TíVá 0 -1'JV 1.11V ¿KEVIX1; Ile- pi EaÚXOU Kái IlaúXOU

TóTE E T-1 -f0i3[1.EV, 8111 Tí TTOTE 11E V ZaDX0C, TTOTE 8é- Tia ti- XoÇ
y€ To. ei -ra ¿lé- Pip.ev ¿- K Tfl-C aKOXOU0íGC TelúTT1C EIC óVO -

p.ch-wv to- Topíctu TroXX -ñv. Kaì. ¿Tl- E1.81) ¿1¿ 011E CiTT . aúl- (13V,

OiJK ¿ 801E V T)111.1, eí1101, EIvaL Trapa8pctp.Etv Tiju ¿p_uopícw
¿KE íVT1V. E yáp Ka 81á HOIA011 T)X901.1E ¿VI, T1)1, úTTó0E01.1,

TaúTT1V, CIXX' 8[Ibig Kál T1jV T(C11 ) áXXLIV 61,011áTUJV E típccriv á
Tropeúacto- Dati ¿yvcop_E v. 015TÚJ Kái 0'1 T1V OáXiaTTGV TTX¿OVTEC

KCIT' ¿I.ITTOpíCIV TTOIOtiOl 1TOXX6,KLC, tiTTEp upawaTE íctc óXí.yidu
TIV(131, E TT1811_11)GaVTEC" ¿TTEISCIV Elq TI)V 1TOX11 , ¿XeóVTEC, EIC

¿CiTaX0VTO, Y 66)01 Kaì, Té pun, áywyíliwv 1 xovaav 400 -

víav, TroXX6:5 TTXEÍOVG T11C TrápEGKE UC1011.¿ VI-1C TTOlOUVTaL TijV

TTOpkIV. Káiv á yKaXé MI TIC, TCI -tiTa X¿youat Tá iS1LwICITa •

MaKpáv, 	 (1)G0-'1V, 	 fiX001.1E V 	 686v, 	 TroXXoiic 	 xclivac
inTEllehlap.EV, TTOXXOUC Kl1/6úVOUC, 51CITTóVTIOV chT081-111k11/

TEIXelp.EOW Tí 81) IÇWXÚEL áct)Oovun-é pav yEvéo-Octi Tiju 7- pay -

p_cti-Ektu -ñp:Cv ; Tai-n-ct Si) K021 iblEIC áTTOX0y141Eeá. KaÌ yáp
IEtÇ CriTODVTEG îr€pì. TliiV OVOrláTWV TOti IlaúXOU, E i5p0[1E1)

¿K Tfjç CIKOXOU0íGC Kát. ÉTÉ pcw ¿IITTOpktl , 61,011áTLIJV, OLÓt) TI

1-1¿ -r- poq	 ¿KCIXEtTO TTpó T0úTOU, 	 ZEPE8GLOU

ei[Kwpoc Kai 	 CiláVVT1C U`101. Ppovric u'ivóiláo- Oño-ctv. Ei5pop.Ev
Kát ¿V T11 	 'APpaáp_ TTpó TOUTOU 1.1E "APpnt
KciXoúlle vov, p_ETá 8¿ TG -ÚTC1 'A Ppctá , Kal Tól,	CIKI;Ji3

'I crpcuñX p.ETCIKX.T10¿VTa, Kaì. TljV ZeliW)G1/ Ecípav. E bpop.E v
TTpóC T0úTOI.C, 61- 1. b-Ep01 TIVEC p,ETWV011áGOTyJCIV, l',50TTEp

ObT01, XX' ¿Icipyric 1 XaPov Tá óVóliáTá, CkYTTEp ldállVT1C 6

PaTTTI,CTTI)q, diC 6 GaáK, I;JC 6 'A841. "ATOTTOV TOLVUV 1)11-(1,
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Así también tú ahora, si retuvieras estas cosas que escuchaste de
nosotros y no hicieras participar a otro, no sólo dañarías a aquél, sino
que también te corromperías a ti mismo, arrastrando contigo las
enfermedades más onerosas, es decir, la pereza y la envidia. Pues no
hicimos partícipes a los otros por maldad, o por pereza o por indife-
rencia. En efecto, de la manera que sea, es suficiente para perder-
te 486. Por el contrario, si generosamente también enviaras el alimen-
to a otros, te sería útil no sólo a ti mismo sino también a aquél. Pero
sobre esto ya se ha dicho bastante.

3. Es necesario de ahora en adelante llegar a la consecuencia de
lo que se dijo muy recientemente 487 . Así pues, ¿qué era aquello?

Entonces investigábamos sobre Saulo y Pablo, por qué motivo
unas veces era llamado 488  otras Pablo; a continuación nos
apartamos de esta consecuencia para tratar la gran historia de los
nombres 489 • Y puesto que salimos de ellos, no nos pareció que fuera
digno pasar por encima aquel tema. Pues aunque por medio de Pablo
llegamos a este pensamiento, no obstante también, pudimos encon-
trar las razones de otros nombres con este asunto.

Así como también los comerciantes que navegan por el mar
marchan a tierras lejanas por mercancías insignificantes, cuando lle-
garon a la ciudad que habían acordado y vieron que tenían abundan-
cia de otros artículos que podían ser transportados, mucho más de lo
previsto, comercian. Y si alguien les acusara, dirían estas palabras:
hicimos un camino largo 49° , dicen, soportamos muchas tempestades,
muchos peligros, preparamos un viaje al otro lado del mar: así pues,
¿qué prohibe que nuestro negocio llegue a ser más abundante? Y
ciertamente nos defendemos diciendo tales palabras.

Porque buscando acerca de los nombres de Pablo, encontramos
consecuentemente también otro mercado de nombres: como por
ejemplo, que Pedro era llamado Simón antes; y los hijos de Zebedeo,
Santiago y Juan, se nombraron «hijos del trueno» 491 •

Encontramos también en el Antiguo Testamento a Abraham,
que antes es llamado Abram y después de esto Abraham; y a Jacob,
que fue vuelto a ser llamado Israel; y a Sarram, Sara. Encontramos
además de estos algunos otros que no fueron llamados con nombre
nuevo, sino que mantuvieron desde un principio sus nombres, como
Juan Bautista, Isaac y Adán. Por consiguiente, nos pareció que era
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1801E V EIval Kal, PX0KEICK É ViTTIC, TOGOOTOV álTó T31,

xE t pv btíliat Oriaavpóv. Ate( ToOTo KtKpóT€ pov TT011)0C111E V

TóV Xóyov, Kat TTE 	 Ta/ É a pxfic 6V0110004VT1OV TTNST]V E 1

TTóVTEC , 	 pov 81avooólicea iTept T63V 8111)V14.11.0V EITTETV, GJC.

EÇ 071 V Ó 	 0 [11 v yrip 'AiSetp. TOÚTO ÉKX111011 81a-

TraVTóg . Tó ZSV011a, 	 GXE V T€ pov • K01. 	 GClelK ODTC,3

TTetX1V OúK 8É1Ct TO 8EvTépav Trpoallyopíav, áXX ápx-ry pILÉ -

Xpl T¿ XOUC GaelK X¿ ye TO • Ó 8 TOti GaelK 1TaT1jp "APpap.
upó TOÚTOU 1111, XÉ')/E TO 1ET i 81 TatiTa 'APpeteti_t. ENTE yerp
TTpÓC 0.1)TÓV Ó ofóc, cp -nolv, OÚKÉ TI 10-Ta1 TÓ ÓVOO 001)

drXXá 'APpaerp„ KXr1OÌaETa1 TÓ ÓVOIlát 00U. Kat yetp
"A Pm p, KG XEZTO TÓ TTpÓTEpov, dtXXer TODTO TÓ 15vop.a OÚK

107 V 'E XXT]Vl KÓV, OÚBÉ T 	tiplE TÉ. pct y X6)TTTA , (i.X/V1 T7-1 Tt3V

`E Ppa Itav oi)Tco Xé y€ TCt 1 . TI oify 1 GTIV	 p[rrwe uó[tevov TÓ

5V0[10 TOÚTO; HE pelTTIC". Kat yáp Tó "A Ppa 	 [625] Zi5pcov
(pcovli Tó Tré pai XyETa1, Ka sl VGC101V 8001 Tfig (poilffiC TC115TT1C .

EIG4 V 11.11TE 1 poi . >júptilV (punfli npóc TC3V

'E Ppa ICOV yX.631-TaV 1) o-uyyév€ ict. Kai 81á Tí 1TE páTT1C XÉyE -

TO, (PT)Gí,V; TI 'I ou8a la Xt¿pa , TOUTÉGT1 V, 1) IlaXa1071 V11 lTáCia,

álTó TI1C . AlyórTTov Ipi TOÚ EixppáTou, KO.T . CLVT1Kp1)

KEiTa TliC BaPUXWVICK, becv v ò 'APpaa[t. • KCil pa . CTOC ISEY

81 dtpuPoTé pwv Ô TroTcwóc, KOIV6V p..E0óplov d'sv ¿KaTé pas TfiC

yfic. ETTE1 OÚV OÚK (iTTó Tfiç 110 XCLIGTIVTIC 171V, àXX álTó TOÚ

iTé pav ITIXOEv dlTrÓ TIC BaPuXwvlac:, Slet TaTo áTTO TOÚ TÓTTOU

TO -1) iTpayilaToc TÓ 8V0[10 X043E , Kg" ITEKíTilç Xéy€ To,
É 1T€181) Curó TOÚ IT¿ (XIV 1)X0E 	 TI 81 duró Toi) iré pcw 1-11X0€ ;
'ETrE16Ì ô 0€6c ¿KéXE liGE . Kat 8tá Tí 6 (gEóÇ ¿id- xcuo-Ev ; "'pa

8€Ir T1111, U1TGKOT1V Toi) 81Kalou. 	 Trtííg ¿SEIKVU
ÚTTO.K0i1V TOD 81K0LOU; "OTI 8iet Tó CtúTOÚ TrpóaTetwa. T1)1) 01 -

KEICtV dl(1)EIC, 	 dtXX0Tp1av 	 KE 1VT)C TjUellaTO. 118K.

nócr-ri TrXéKETal (TE pá ¿LIT() TuC TOD Korlou Trpoanyoplac ;
`OXóKkripov ttv TraayoÇ íaToplac TÓ ÓVO[la ñVO1E TOÚTO.

Met0E TO1VUV ClúTOÚ Tó 5V0[10 Tó TT0XCEIÓV, Y.Va 5TC1V 8rIc
aúTóv T-?-11) HaXa aTí 	 olKoDvTa, 8iet Tfç Trpoo-nyopí ac oti) -

Ta upóc 	 ápxalav TraTpí 8a xE paywyoíffic voq , Kaí [Icor
Oávoiv Tiy al Tícw, Si ' TjV aúTljV yKCtTé XI TTE V, I.KOWI)V Trpóc Tóv
cri)T6v -131Xou XerPITic TrapáKXT101.V.
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absurdo y de extrema cobardía dejar escapar de las manos tan gran
tesoro. Por esto hicimos un discurso tan largo y, después de hablar
recientemente sobre estos que desde el principio retuvieron el nom-
bre, hoy pensamos hablar sobre los de dos nombres 492, uno de los
cuales es Abraham.

Pues, por un lado, Adán siempre fue llamado por el mismo
nombre y no tuvo otro; Isaac, asimismo, tampoco tomó una segunda
denominación, sino que desde el principio hasta el fin se llamó Isaac.
En cambio el padre de Isaac, ciertamente, antes se llamaba Abram,
pero después Abraham. Pues le dijo Dios: No será, dice, más tu nom-
bre Abram, sino que tu nombre será Abraham 493. Y en efecto antes
era llamado Abram, pero este nombre no es griego, ni se dice así en
nuestra lengua, sino en la lengua de los hebreos. Por lo tanto, ¿qué
significa este nombre traducido? Errante 494. Porque Abram en la
[625] lengua de los sirios significa «el otro lado»; y lo saben cuantos
expertos hay en esta lengua. También es mucha la afinidad entre la
lengua de los sirios y la de los hebreos.

Y ¿por qué era llamado errante?, dice. La región de Judea, esto
es, toda Palestina, que se extiende desde Egipto hasta el Eúfrates por
toda Babilonia, de donde era Abraham; y el río que está en medio
fluye por ambas tierras, siendo frontera común a cada una de ellas.
Y puesto que Abraham no era de Palestina, sino que vino de la orilla
opuesta de Babilonia, por esto recibió el nombre del lugar y del
hecho y era llamado errante, ya que vino del otro lado del río.

¿Y por qué vino del otro lado? Porque le mandó Dios. ¿Y por
qué le mandó Dios? Para que demostrara la obediencia del justo. ¿Y
cómo demostraba la obediencia del justo? Porque por el mandato de
Él, habiendo abandonado su patria, se cambió a una extranjera en
lugar de aquélla.

¿Ves cuán grande es la cadena trenzada en la denominación del
justo? Un gran mar de investigación nos abrió este nombre 495 . Por
consiguiente, aprende su nombre antiguo, para que cuando le veas
que habita Palestina, por su nombre seas llevado de la mano a la
patria antigua, y entendiendo la causa por la que la abandonó, reci-
bas suficiente llamamiento para imitarle.
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yfiv, fjv áv (301 86 Lb.). El yáp Kai ápxPóTE pat. ctialtyrat
TTCtTpl8EC, (IXX 1 .11V OIKELa 17)V, 11 81 áXXoTpí, ct KOLI, ì	 11V

(PaVEpel, 11 81 et81-1X0q• Kal 	 1.1.11) ¿V x€ poi v,	 8¿ v XTTIOV

81163q Tet (Paye pet	 8fiXa 	 Tá ¿V watt, ducpdc, TTIDOC

Tá dt(1)(11,11 Kiffi (1811X(1, 1131, OiJK f)V KUplOg ETpEXEV, viva GE

TIEIGÌ1 Kelt 1T(118E150-11, 51-(11! 6 0E6C Tá 1.11V 8f]Xa áci)EiVal

KEXEíJT1, upóc 8¿ Tá (181X01. 3XE1TE1V, 1.11) ávriV•yeuv, III& da -

(PiaPTITEiv. yeltp ott -ra) Tá xcpaiv, (.`y ¿Kei'va
Tá v XITIGIV• 0i)X 01TCL) 8 -ñXT1 EGTI.V 	 TrapoDact Cunj, cly•
¿KEIVri 	 [l¿Xi\OUGa. TaUTTIV thV yetp 6p4t€ v Toi:c ljp.e -r¿ poic
6.4)0aXp.ol-c,	 KE hrtiV 6p(Z)[1EV TOiC -Mg TTICYTECUC 64)0aXi.101:C•

TelúTT11/ 6p64lav V Tal:C kie Té pctis X€PGl. KE111¿VriV, ¿KE1VT1V

6p6)1Ev Kati Tia-CC E Trary€ Xíctiq Totj °coi") cfruXen-Top.¿vilv.

8. Al 81 ¿Trayy€ Xiat, TOD 6E0ti TI-OX/W 8UVCITGSTEpa1 TG)V

fwici-épaw xelptíjv. BOUXE1 p_a0Elv Tnik al5T'f] 1.1EV 1) CIA 11
TrapaGa v á8111X(1) KEtTal 81aTTGÉVT6C, EKE1V11 8E 11 11.¿XXOUGa,

11 80KOtiall 5,811X0C ¿Wat, cpavEpayr¿ pa ny Trapoíkrry- aTi Kal

pe pctioTé- pct KG" pláV1110C; 'EETáCjWIIEV, EL 80KE1:, Tá Xatrupá
Tfic Trap0150T]q CLAC , T6V 1TX0ÚTOV, TI)V 8(51(11/, Tip) 8U1'aGTEínV,

TáC T11àÇ Tág uctpat ávOpu'in -ow • Kal, 6115E1 TOUTWV 0i)8EV d1811 -

XóTepov. Ti yáp álTIOTóTEpOV TIXOUTOU, TOD [In& 1.1¿Xpl rry
¿G1T¿paq ITOXi\ál<LC 1)[1iV ira paa¿ VOVTOC; Ka0áTTEp yetp 8pa -

TT¿Tly (i7V651.110V álTó TO -úTOU EL(' &El:1,0V (JUVEX63C 1.1E010-TaTal,

TráX1V áTTó T0úTO1) npóC (1XX0V. TOIODTóV TI Kal 1) 861a

¿O•TíV.
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Abraham igual a los discípulos de Cristo 496

En efecto, estando un hombre ante una ley y sujeto a la ley de
ciudadanía, mostró abiertamente la filosofía en la gracia y lo que pre-
cisamente decía más tarde Cristo a los apóstoles: Os digo de verdad
que todo el que dejó su casa, o hermanos, o hermanas, o su padre o
su madre, éste recibirá cien veces más y heredará la vida eterna 497 :

aquél hizo esto por medio de las obras antes que de la gracia. Y ade-
más, no sólo por este motivo puede verse la filosofía 498 del justo,
sino también por la promesa de Dios.

Pues ven, dice, a la tierra que yo te mostraré 499. Pues aunque
ambas tierras eran perceptibles, en cambio, una era su patria, otra era
ajena; una era segura, otra incierta; una estaba en unas manos, otra
en una esperanza 500 ; y no obstante, habiendo abandonado las segu-
ras y las claras y las que estaban en las manos, para ir hacia las inse-
guras e inciertas y de las cuales no era señor, cuando Dios le manda
abandonar las seguras y mirar hacia las inseguras, se apresuraba sin
rebelarse ni disentir para persuadirte y educarte. Pues no son tan
seguras las que están en las manos como aquellas que están en la
esperanza; ni es tan segura la vida presente como aquella futura.
Pues a ésta la vemos con nuestros ojos, a aquélla la vemos con los
ojos de la fe; a ésta la vemos depositada en nuestras manos, a aqué-
lla la vemos también guardada en las promesas de Dios.

4. Las promesas de Dios son muy seguras; lo humano, conzple-
tamente incierto 5°i

En cambio, las promesas de Dios son mucho más poderosas que
las que están en nuestras manos. ¿Quieres aprender cómo esta vida pre-
sente se halla continuamente en lo incierto y en cambio aquella futura,
que parece incierta, es más segura, más sólida y firme que la presente?

Examinemos, si te parece bien, las cosas importantes de la vida
presente, la riqueza, la gloria, el poder, los honores desde el punto de
vista de los hombres 502: y no verás nada que sea más inseguro que
éstas. Pues, ¿qué es más infiel que la riqueza, que a menudo ni nos
permanece hasta la tarde?

En efecto, lo mismo que el prófugo insensato se traslada sin
interrupción de esto a aquello y al contrario, de esto a lo otro, algo
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O yáp TTpó TOÜTOU XCII_LTTpóC 	 ¿Ti-101110C, T1110q Kat (11, 15-

1,1410C ¿1(11(PVTIC [626] y[vETGI 	 Tó ¿ VaVTLOV TTÚXLV

KaeáTTE p TÓV Tpox6v OUVEXCI3C GTpE(Pól_IEVOV 0i)K 1CYTLV 6páv ¿Tisl

TOt Cli/TOD T11C ávi-úyoc [1¿pouc• ni yáp 1TUKV0T111- 1 1-11C 811/11q

81(1TTGVTóq Tá 15.1 ,10 KáT61 yí.ve -ral, K011 Tal,CIVTIOV TTáXIV 05TW

KCI1 1 T651, Trpay¡láTuiv T(31, f1[lET¿pet)12 00pá CTUVEXCLiC OTpE00 -

p_él,11, Tá áll(k) KáTli) TTOIEt' 01')T1JJ KC11, ¿Tfl TOÜ- TTX015TOU Kat 	 Tii

TfIC 8UVORTYTE1aC 	 ¿TÚ T631, etXXLIJV álTáVTWV. Oik¿ITOTE ¿1T1

nic G15TT1-C IcrrriKev 18pac, dtXXá Tá 	 TTOTMJ.¿J'V [11[IEZT(11

¡)EÜl_1aTC1, [1.118C1[10ü TTOTE '10TMIEVCI. Tí an, Toín-aw y¿voiT'

á8 -riXóTepov, TC31, 051 -111 GUVEXLik VIET043GXX011¿VWV,

(pavfivai á41TTTC1[1éVtül,, TTpi.V 	 Trapay€VéGOCII. eITTOTT11865VTWV;

ZSIel TaTO KG1 6 ITp001)TTIC TTEpi TpUefiC Kal TTXOÜTOU 	 1-17iV

TOLOÜTWV 81(1XEyótlEV0C, Kat CJKCYÍTTUJV E1C TOi/C TTpóq Cli)Tá

KExrivóTac cl)c blap.¿1, 01,T(1, (1)11041, • '1-2c ¿X0yí.CJ0VT0

TaDTG, KC11. OÜX (i)Ç oEúyopTa. oiJK EITTEV, 015 Trapepx6p.Eva, etXX .

5 1roX4i ldIÓV ¿GTIV, Oc (Peúyovi-ct oil)5¿ yáp Tip¿p.a dvaxw -

pEt, CLXXá p.c .rá 1TOX.X0Ü Ta Táxouc. 'AXX 00( 6 Tra -rptápxric

ob-rwc, (iXX(1 1TáVTa TGÜTG aq)Eic, TTpóC Telq ¿T1-0.7)/EX1(1C TáC

TTapá Ta ecoo ovov IPXETTE, Trpoo8o -rmitiiv TTpóC TT)1 , TCJV

1.1EXX611 T6JV TT10711, , 	 ¿TTayy¿XXT1TC11 0'01 6 0E6C Tá

XXOVT0. KGÌ OÜX 6puln_lEvct, [Di Xé- yric, ÖTI 581iXá ¿0- 1- 11, ¿KE1- 1)C1

ágh(lVil. Tá yáp á8T-IXa. KEtva TOÜTWV 	 ocupé-o-repa. TÚ-JV

óptm¿van,, ¿áv Toiic niq 1T10 -TEÚX 1X141EV 640(1X1i015C. El yáp
.1.1) EwpáKalicv Oli)Tá, CIXX . 6 9E6C (11)Tel ¿TTTlyyERCITO

ÜTT¿GXETO. ''Orav 6 ee6c ¿Trayyakryrcti, oi),SEpEct [IETaPDXT) Tí■TIV

ÜTTOGX¿GEWV dTTTETal• ( ,̀50"TE ¿KE -1,V0 FláXIOTC1 phiEl Kat 1r¿TTT1 -

yEv ¿V	 TO-0 OEoÙ. 'EK yáp TÇ xcipóc -roí) oE0i)

áprráCELv 0i)8€'1c 5úvaTcti, Oriuív. 'ApTTáCE1V ¿K T1iÇ xEipóc TOÚ

1-10.Tpóq [1.0U Ob8E1C . SÜVCITOLl. 'ETTd al, 0158E1C 8 í/V(1TM
ápTlá.CE11, ¿K TfÌÇ XElpóg TOÜ 6E0Ü, ¿V 819■19 114- 1,E1 0110ClUpg3

81CITTCIVT6C. TOLOTG a¿ TTGVTOIMC FIETaÍ30XMC inTóKEIT(11

TpOTTMC'	 81á 	 TOÜTO TTOXXelKlq T61) 1.1¿1, TTOVOV Cli/TIS3V

in-rop.évo[tev, TOÜ 6 T¿XOUC Clif1-651, á1TOOTEpOí41E0(1. 	 8¿

¿XTTI&JV ¿KE11)11JV Oti/K	 TOÜTO, áXXá Tól, TT01,¿0-(1VT(1 Trál,TIJC

8E1: KC11 T1■51, OTE()állúJV ¿TT1TUXEIV. '11 yáp ¿XTT'IC 	 KCITMCJ-

Xí/VEl. 0E01-) yáp ¿0- 1-11, ifTT0GXECTIC, Kai TóV ifTTOUXNIEVOV

1.1111EiTOLI Tá 86ipct. 'AcPel.Ç TO1VUV Tá	 KáTEXE Tà 	 0.1 -

V011EVCI• Tá yáp (Patválleva 015 Tá TTapÓVTa cyTtv , (iXXá Tá
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por el estilo también ocurre con la gloria. Pues a causa de ésta lo ilus-
tre e insigne repentinamente se convierte en deshonroso y descono-
cido; [6261 y viceversa. Y lo mismo que no puede verse una rueda
que gira sin interrupción hacia la parte delantera del carro, pues llega
a poner lo de arriba abajo y lo de abajo arriba por la frecuencia de la
rotación continua, así también el movimiento de nuestros hechos,
dando vueltas sin interrupción, pone lo de arriba abajo. Y así también
puede verse en la riqueza, en el poder y en otras muchas cosas.
Nunca están en el mismo sitio, sino que imitan las corrientes de los
ríos, que jamás permanecen en un lugar. Por consiguiente, ¿qué sería
más incierto que éstas que cambian tan continuamente, y antes de
que fueran mostradas vuelan, antes de que llegaran se alejan?

Por esto también al hablar el profeta sobre el lujo, la riqueza y
sobre tales cosas, y al censurar a los que han dicho de ellas que per-
manecían, dice: Consideraron estas cosas como permanentes y no
como huidizas 5°3. No dijo, no, «que pasan», sino lo que es mucho
mayor, como que huyen 5°4. Pues no se alejan lentamente, sino con
mucha rapidez.

Pero el patriarca no hizo así, sino que habiendo abandonado
todo, miró sólo las promesas de parte de Dios, preparándonos el
camino para la fe de las cosas futuras, para que, cuando Dios te pro-
meta el futuro y lo que no se ve, no digas que aquello es incierto y
oscuro. Pues aquello que parece incierto es más seguro que esto que
se ve, en el caso de que tengamos los ojos de la fe. Pues aunque no
las hayamos visto, sin embargo Dios nos las prometió y ofreció.
Cuando Dios promete, no emprende ningún cambio en las promesas;
de modo que aquéllas principalmente permanecen y están firmes en
la mano de Dios. Nadie puede arrebatar nada de la nzano de Dios 5°5 ,
dice. Arrebatar 5°6 algo de la mano de mi Padre nadie puede. Por lo
tanto, puesto que nadie puede arrebatar nada de la mano de Dios,
siempre permanece como tesoro seguro.

En cambio, las presentes quedan sometidas a toda clase de cam-
bios y alteraciones. Por esto muchas veces soportamos sus padeci-
mientos y somos defraudados a su fin. En cambio, con aquellas espe-
ranzas no es así, sino que ciertamente es preciso que el que luche con
fatiga alcance coronas. Pues la esperanza no defrauda 507, ya que es
promesa de Dios y los dones imitan al que los prometió. Por lo tanto,
una vez abandonado lo incierto, conserva lo visible: pues lo visible

Universidad Pontificia de Salamanca



164 	 INMACULADA DELGADO JARA

XXovi-ct. E	 T1VEC, Trpóc Tá 1TapóVTá 	 - 11-1-01-111éV01, T631/

11EX.X6VTILIV inrépopCiatv, érreL81) áGOE14- 0-TEpOl EIG1 TOD Niouc Ttic

¿x-rrí.80Ç ¿KEIVT1C, &el TOtÍTO irrrepopC5criv, 	 é1re181) á(Pavi) TCIDTel

¿0T1 Kái Cl6T1XCI. ZKOTTE1 yotiv 	 (1)1XCXJ0010.V TOD 81KGIOU. `O

(3E- 6Ç étillyyd.XaTo C1DTC;) alueriTer Trpetypni-a,	 CliJTóC voriTá
é(ViTEl. Kal TTOD 6 0E6C GIGOIlTá aùTd3 TT -117yERCITO, CIDTóc

61 vorrret i)O€X€1); TIEXOE, onosiv, ¿K Ti1C yTig GOU, Kal ¿K TfiC

avyyevc[ac GOU, Kai éK TOD OVKOU TOD TTaTpóC GOU, Kál 8EDpo
yr)v,i 	 áv GO1 8E111ü. AIGOT1Til Kál 	 TrpoTépa yr),	 -11

RéXXouáct Síbocreal Darcpov. Ti av ctin-óq; Mci(XXou 81 ID) air
-roí) CtKoúcrtmcv, eMet Ilaí)Xou TTEpl. CIDTOD X.¿),OVTOC, '(va p_ta0w -

p_Ev lín 015 rrpóc Taín-nv 13XETTE 1- 1)1, yriv, El Kái TUDTT11, ¿TrIly -

yd.XaTo 6 (.9(é)Ç, áXX(1 Tá Trápól,Tá áci)EiC, TipóÇ Tá 1.1.¿XX0PTC1

¿KEXTIVEl. Tí oúv 6 flatiXóc q5110L; KaTá TTlGT1V á1Ta(11,01, ObT01

TTáVTEC, TTEpi 'APpaet[l Xéywv, KOC1 '10CláK, Kal T17112

81Káltúl, CITTáVTIOV. OiiSé yáp 'APpaelp_ p.óvoc, áXXel TTáVTEC TfIC

CIDTT)q 1)0TIV 01X00-04)1(1C KOLVIOVOí.. KaTel TTLOTLV álTéOCIVOV 00T01

TTáVTEC, 1_171 K0[110állEV01 TáC ¿TTGL)/yEX1C1C, ¿I>v\á [627] -n- óW00€1.)
ctin-elc 1881.,TEG. Tí Xé'yElq; ODK ¿K011í0O.T0 TáC ¿Trayy€Xlac 6
'APpaák, oi.)8é r'IXOEV EtÇ TI)V riCIXCIIGTíVT11) ; 4kED80C 0 .151/ Tá

Elpriktéva; chaív. p_év yáp €1c
06 rrp6Ç TUDTT11, 	IPIXETTE TT)1/ ¿TretyyEXíav, eIXX' ¿T¿pac éTTE -

E4EL Tfig ¿v oúpavoic, Kál TU-JV TrapóVTGJV l¿V01/ ¿ClUTóll éVG -

111(EV EIVCIL CITTáVTLIV. "OTTEp 0 -61) 	kapTvpa, 6 flat)Xoc

érn'iyaye- •	 bpoXoyrkavTec 51- 1 léVOL Kál TTGOETT1811V10í. EI 0 1.

.17. - VOÇ 6 TraTpl8a XCIPCÜV, EITT¿ 1101, Mil xe:Jpav Toaaín-riv;
4)T)OlV OiJ yáp TrpÒÇ TO.DTT1V, áXX¿l TTO6C TóV oiipavbv é'PXETTEV.
O. -yerp Tra -ra Xéyavi-Ec ép4cwí¿govaiv, ÖTL ¿T¿pav TITITOl8C1

CITTODGIV, 1Ç TEXIATT1C Kal bripioupyóc 6 ecbc, éKELV1 -112
¿TTOUpáVLOV 'I E pouuctXñp., 	 auto. 115€Ç TTC73C ¿ring/ER(1TO

CIDT1P 6 ecóc alGOT1Tel; TTIk ¿KEZVOC T'O áVÚJ '1EpOUCFC1X1)1.1 ¿C15 -

TEl; 0 '1 yetp TáDTa XE70VTEC, (prioip, ¿[upavicovolv 151-1 1TaTOí -

öa (11T0D)01. Kal El 1.1.¿V ¿KE11,11q 	 ebzfr 171C ¿If1X001",

EIXOV	 Kalpóv áVülKel[14J(11' VUIll 	 éTépac KpEiTT01/0

yovTat, T0UT¿0T1V, ¿TTOUOCIVIOU. ODKODV alGe/Tlit) [1.¿V

DTTóGXEG1C, VOI1T1) 	 i) 1710411a Toi) 81KálOU, áTTEKIVT1C1C

1)p:t'Y. EKElVy [1.¿V yetp érrriyydAaTo Trjv flaXaLaTínv, 6 Sé
TTEpLEPX¿TTETO TóV oiipavóv•	 érrayyéXXETal 	 oi5pa-
1)61), Kál Trp6c Tijv	 KEXI)1/%1EV.
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no es lo presente, sino lo futuro. Y si algunos, mirando al presente,
desdeñan el futuro, porque tiene menos valor que la dignidad de
aquella esperanza, por esto mismo lo desprecian, no porque éste sea
oscuro e incierto.

Según esto, observa la filosofía 5°8 del justo. Dios le prometió lo
corporal y él, por su parte, buscaba lo espiritual. Y ¿en dónde le pro-
metió Dios lo corporal cuando él quería lo espiritual? Vete, dice, de
tu país, de tus parientes y de tu casa paterna y ven al país que yo te
mostraré 509• Corporal también era la tierra primera, y también la
futura que se le da más tarde.

Por lo tanto, ¿por qué él? Mejor dicho, no le escuchamos a él,
sino a Pablo que hablaba de él, para que aprendiéramos que aunque
Dios le prometió esta tierra, no se dirigía a ella, sino que abando-
nando los bienes presentes se dirigía a los futuros. En efecto, ¿qué
dice Pablo? Con fe murieron todos estos 510, hablando de Abraham,
Isaac y Jacob y de todos los justos. Pues no sólo Abraham, sino todos
eran partícipes de la misma filosofía. Con fe murieron todos estos,
sin haber conseguido las promesas, pero [627] después de verlas
desde lejos'''.

¿Qué dices? ¿No obtuvo Abraham las promesas, ni llegó a
Palestina? Por lo tanto, ¿es mentira lo que se dijo? De ningún modo,
dice. Ciertamente llegó a Palestina y no dirigía la vista hacia esta
promesa, sino que ansiaba otras que están en los cielos y pensaba que
él mismo era extraño de todas las presentes. Por lo cual también
Pablo, dando fe de ello, añadió: Y después de confesar que eran
extranjeros y peregrinos 512. Dime, ¿acaso es extranjero el que reci-
bió tal país y tal región? Sí, dice, pues no se dirigía a ésta, sino al
cielo. En efecto, los que hablan así muestran que buscan otra
patria 513 ; cuyo arquitecto y creador es Dios 514, la celeste Jerusalén,
la superior.

¿Ves cómo le prometió Dios lo corporal? ¿Cómo aquél buscaba
la Jerusalén superior? En efecto, los que hablan así, dice, dan a
entender que buscan una patria. Y si se acordaban de aquélla de la
que salieron, tenían oportunidad de volver; ahora bien, aspiran a
una mejor, es decir, del cielo 515. Sin duda, corporal es la promesa y,
por otro lado, espiritual es el deseo del justo, contrario a nosotros 516 •

Pues a aquél le prometió Palestina, pero él, en cambio, buscaba el
cielo; a nosotros nos prometió el cielo y nos dirigimos a la tierra.
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E. TatiTa ¿KEpSávaimv á.Ttó TOD 'APpaáll óVóilaTOC,

1a0óVTEC Stet TI TrEpetTT]C aéxeri, dIKElaV dtickic
yriv, TrpóC nv áXXoTpí.ctv [IETÉGTT], Kat Tá 81-1)ta Trapct8pctptdw,
TrpóC Tá a811Xct 1PXE1TE, TÓL V xcpat ItIJŒÇ, icext'lvet TriDóC

Tá ÉV ÉXIT101, Kat atOOTrá XaÍM)V, TTpÓC Tá VOIrrá áVETELVa -

TO, Kat TCIDTa TipÓ TfIC xetpuroc, upó Toii vótiov, upó Tric áuó
T(7)1/ upottma, 8t8ctaicaXtac. "00€v 811Xov, d.ç oi)&va lax€

dtXX t)pic€acv cti,T63 i «atc TODS. TOD OUVE186T0C

KIV1V3aCTa Xoyl0110i)C, Kat OpTILIC Ebp€ TóV 0EóV TÓV TOO

TraVTÓC 8-ruitoupyóv• 8tet ToDTo "APIpap_ €Xéy€To, 8tet TOOTO Kat

ol yOVEITC aDTtíj Tó ÖVO1Œ ÉTTalyaV TOOTO. 'AXXet Táxct VOI)C
EITTOI TIC aV, ÖTL TODTO 4JED80q. Mi yáp 81Katot -1)0(1V
yOVElq TOD 'APpaáll; It yetp ebetpcaTot Tti e€Q; [11) yáp ti8E1 -

aCtV Tá liéXXOVTa ZÓEGOal; 111) yáp upo€úpuw TI)V DTTÓÓXEGIV

TijV Trapet TOO áEGITóTOU pl¿XXOUGGIV ¡Alai /re:Yesal; ODXt &TEPE -CC
1110aV Kat EL8ÚJX0)táTp011, PapPetpuiv PapPlaptmX}TaTot; 018ct
Kciyt1), ¡cal 8tet TOOTO ¿lTatintS TóV 8[Kal0V, &TI TOIODTODC 1XIOV

TraTÉpac, Totoi3Toc airróc €yév€To. Kat TÓ OaUkaÓTÓV KCIt

1Tapel8010V TODTó ¿CrTIV, ■STI áXXOTplaC i)LCIC Kat ctypíctc
t'umpoc ijvéxOTI KapTróc. Oii yáp ÉGTI KaTriyopíct TTÓ.18LOV ¿V

EDGEPEía CGSVTWV Tti3V 1TaTOCOV KaKia, (IXY €1 xpil TI OCIU-

1.1a0•TóV ELITEtV, Kat ¿)/Kt4110V IláXX0V, 81 - 1. 1.11) uctpá upoyóvow
8ElávtEVOL TI)V EDGÉPEICW, t11181 TODC xcipaywyoiívTac
Ixovrec, áXX ttícurrep €v Kat áPáTtp Ó8E15OVTEC, 718UV11101 -

GOLV ÓBÓV T7111 ELC TÓV oi)pavóv 0- pouactv Ei)p€1:v. 0i) T0 1 -

vvv KaTruopta cia031-1 Trapa Zxctv, dtXXet tilt.tetcrecti T1V áa¿--

PEtaV TOD TraTpóc• Kat ZyK)tTilla 11¿)/IGTOV, ODX ISTaV (PaDXOUC

1)(WilEV yOVEtC. CIXX 8TaV 1.1-1) ÉTT4IEW41E0a, Kat Tá uctp'
ÉGIUTIZV lTáVTa E10446311EV upóc TÓ TfiC KaK1OLC aDTODC ¿Uta -

XXálCtl Ta1)TT1C. `Qc. 8Tav futEtc 1111) TráVTa ÉTTI8E1141E0a uept
TV ÉKELVGJV tPUX111V, ÉKEZVOI 8¿- ¿Trt TíÇ CIDTIZV p.4VG)01 TrOVT1 -

pLac, 1ráC3T1C [1É1,14JEWC ámiXXetylicect Kat atTlaq. TaDTC1 8€ .

duov, Vtia ÏtÌ alaxuvOlic, ha1T111-1, 8TaV 8T1 uctT¿ -

pa áa4311 Zaxcv 6 'APpaál.t. Kat yáp 6 Tip.03€oc dtaePti TraTé -

pa axEv - rió( yetp lotkalac yvvaticóq [628] v, Çbriat, 1TIGT1)C
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5. Retorna la doctrina deducida de la historia de Abraham; los
hijos no sufren las consecuencias de la iniquidad de los padres;
qué deberes deben cumplir los hijos para con los padres impíos;
la libre decisión de los hijos; interpretación del nombre de Noé 5 I 7

Percibimos todo esto del nombre de Abraham, aprendimos por
qué fue llamado «errante» y por qué, después de abandonar la tierra
propia, se trasladó a una extranjera, y después de haber pasado de largo
lo visible, dirigía su vista hacia lo incierto; habiendo renunciado a los
bienes que están en las manos, se dirigía a los que están en la esperan-
za, y habiendo recibido lo corporal tendía a lo espiritual; y todo esto
ante la gracia, ante la ley, ante la enseñanza de los profetas 518 .

De donde es evidente que no tuvo ningún maestro, sino que la
naturaleza cambiante le fue suficiente a los pensamientos de la con-
ciencia y de esta manera encontró a Dios, creador de todo. Por esto se
llamaba Abram, por esto también sus padres le pusieron este nombre.

Pero quizá al instante alguien diría que esto es mentira. ¿Acaso
no eran justos los padres de Abraham?, ¿acaso no eran complacien-
tes con Dios?, ¿acaso no sabían que el futuro llegaría?, ¿acaso no
preveían que la promesa futura iba a ser anunciada por el Señor 5 ' 9 ?
¿No eran impíos e idólatras, los más bárbaros de entre los bárbaros?

Sé también yo, y por esto alabo al justo, que teniendo tales
padres, él mismo llegó a ser de tal clase. Y esto es admirable y para-
dójico, que de una raíz extraña y agreste fuera producido un dulce
fruto. Pero no es la maldad de los padres una acusación a los hijos que
viven en la piedad, sino que si es necesario decir algo, es admirable,
y más bien encomio, porque al no haber recibido la piedad de los
padres y al no haber tenido quienes les guiasen de la mano, sino que,
lo mismo que caminando en el desierto y en lo intransitable, pudieron
encontrar el camino que lleva al cielo. Por consiguiente, no es un
reproche tener un padre impío, sino imitar la impiedad del padre. Y la
inculpación es mayor no cuando tenemos padres ímprobos, sino cuan-
do no nos preocupamos de ellos y no ofrecemos todo de nosotros mis-
mos para alejarles de su impiedad. Como cuando nosotros mostramos
todo del alma de aquéllos, y aquéllos en cambio permanecen en su
maldad, quedamos libres de todo reproche y acusación.

Y dije esto, amado, para que no te avergonzaras al escuchar que
Abraham tuvo un padre impío. Pues también Timoteo tenía un padre
impío: Pues era hijo de mujer judía, [628] dice, madre creyente, y de
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p.n -rpóc, TraTpck 6 "EXXrivoÇ. Kal 8Ti tEtVEV 	 áGEPEla

oi5 [J.ETE13áXXETO 6 TTaTip, 81)X01) ¿ KEZOEV' ¿ T1'011)631) yáp Toti
TwoO¿ov 	 TTLGTIV, ObTeil 95110-1V 6 IlarAoc• "HT1C éVWICTIGEV

¿V Ti) vietp.p.13 CJOU 	 Tli IIflTP. Ei/Ví.K1, TT¿TTE101.101

8 -ri Kai ¿V GOL Kai ODSCIVOD TOD TraTpóç Tó 61)0[1a. Alá Tí ;

"01-1 ¿I) 1 	 I] acre PE í.ct 	 p.ELVEV, Oi.)K 	 álloq ápiep,EicrOcit [IE -rá
TOD TTalSóg. Kal. 01 áTTóGTOX01 81 Trovnpobq laxov TraTé pac,
Kal TODTO ¿- 81)XWGE1.) 6 X pluTóc E iTTC¿V• El ¿y(i) v BEE XCEPoi)X
¿loscíxxiú Tá SatilóVla, 01 U101 b1.1131) 11) TíVt ¿KPaXODGI.; [S'A

TODTO Clin-01„ IGOVTCII KpITCti. 41t3V. 'AXXá. pj GE 00pUPELTGJ

TODTO, [11181 GKCW8Ctkl(¿Ttii. KCti. yáp ¿K TODTOU IICIVOCh)01.1E1),

4)15CJEGJC, CIXAdt Trpoalp¿crewc T KaKíCt Kai 	 dtpETTI. E.

yáp (1)úGEWC 1111), TTC1VTWS- 	o`t. Trovnpol Trovnpok TEKOV,

XpTIGTO1 TOLOUTOUC 	 îrE1& 6 TrpoctipécrEuSs ¿CrT1 Tó 4CI.15X0V
E-11XL', Kai. GTT0U8a -001), 81 á TODTO KC11, TTaTépt,J1) TrovripCiv Tral:8Ec
lyéVOVTO X priaToi ,Ka TU:L[663V j)cleúp.ÚJV TTCIT¿ 	 GITOU8C1.101

TTOXÁCIK1C, 	 [1.1) TÌ 4UGE1, CLXXCI. TT) yv(imr1 TTCLVTaXOD TaDTO.

KáTE- pa XoyiC41E0a. 'AXX 8TTE a Xe yov, 5Ti ácre Perc
oí_ yovEtc TOti	 TT17.3C Tó 6voiia CIDT671 ¿TréeriKCIV TOD-TO;

Tric T01J eE0ü CJO(PíCtç [1dX1CJTCI. 1 pyov KCti. TODTO 111V Slá á1Tí0--

TOU	 yX(JJTTT1C 	 OLKOVOIITICTCWTOC 	 ¿TTITEATiVal 	 61)01.1a, 	 T65 1)

ilEXXóVTLIJI) 1 X01) 	 1GTOpíCIV. Ka yáp TóV BaXCletp. 1)VelyKCI -

G¿ TTOTE Tá 11¿XXOVTa E11TEiV, 	 01KEICIV 8UVa1i11 , ¿TTISELK -

VI4LEVOC, 	 ariXj,ív ÖTL oi)xl. ¿I) TOY.0 011Cd.OIC 1161)01), ¿IX.Xel

Kai ¿l) TOCC áX.Xo -rpí.otc KpaTEZV 8DVaTal. Kai 	 5T1

¿1T1 T(i5V &Kaki»), KCil) [11) EtiKJEI3E -CC J')01.1) 01 TTaT¿pEC, TTOX.Xer

KLC 015K ElSóTEC ¿TTLTIO¿aCILV óVáliaTa 	 Ta) p.EXXóVTÚJV

81-1X0DVTa TT)1) 01KOVO[lía1), KCti, 	 1 Tépou G01. TrapalklykiaToÇ
TODTO 1TOL11Glil (PCWEpóV.

O AettlEX 6 TOD NC.SE TraTijp, TOD N65E . ¿KEIVOU, «). or) 6
KaTaKXUGIlóg ¿yéVETO, ODK 81Kal0C, 015K 1)V fi/C(9E070g Tte3

ectí3, 0 151( 1)V SóK1,1_10C 1-6,3 0E4-.)• Et yáp u 81KaLoc, El rliv dét -

pEGTOC, €1. 1./)V Eifisóicip_oq 1-6, -) 0E6j, 015K ¿iV EITTEV, ÖTI NL3E

11 51)0C E15paT1 Té . XE 10g ¿V Tf,1 yEVE(1. CtifrOD• oinc etv Trap¿Spa -

tic ToD 81KCILOU TóV TraTé- pa, el 8í.Kctioc 15. TI oüv ¿KcivoG;

Universidad Pontificia de Salamanca



SERMONES IN GENESIM 169

padre griego 52°. Y que su padre permaneció en la impiedad y no se
convertía, es manifiesto desde entonces. En efecto, alabando la fe de
Timoteo, Pablo dice así: la cual habitó en tu abuela Loide y en tu
madre Eunice y estoy convencido de que también en ti 521 • Y no apa-
rece el nombre del padre en ninguna parte. ¿Por qué? Porque perma-
neció en la impiedad, no era digno de ser enumerado con su hijo.

También los apóstoles tuvieron padres malvados y esto lo decla-
ró Cristo cuando dijo: Y si yo expulso los demonios gracias a
Belcebú, vuestros hijos ¿gracias a quién los expulsan? Por eso ellos
serán vuestros jueces 522 .

Pero que esto no te perturbe, ni te escandalice. Porque de esto
aprendemos que la maldad y la virtud no proceden de la naturaleza,
sino del designio. Pues si fuera propio de la naturaleza, ciertamente
los malos serían hijos de malos y los honrados de honrados. Pero
puesto que procede del designio el hecho de ser malvado o virtuoso,
por esto también muchas veces nacieron de padres malvados hijos
honrados y padres diligentes tuvieron hijos negligentes, a fin de que
no los atribuyamos siempre a la naturaleza, sino a la voluntad.

Pero puesto que, por lo que yo decía 523 , los padres de Abraham
son impíos, ¿cómo le impusieron este nombre? Esto era principal-
mente una obra propia de la sabiduría de Dios, que le fuera impues-
to un nombre, teniendo conocimiento del futuro, por la lengua incré-
dula del que lo dispuso.

Y en efecto, obligó en otro tiempo a Balaam a predecir el futu-
ro 524, demostrando su propio poder y probando que no sólo podía
mandar sobre los suyos, sino también sobre los extraños.

Y para que aprendieras que, aunque no sean los padres piado-
sos, con frecuencia los que no saben 525 imponen nombres sobre los
justos que demuestran un gran designio sobre los asuntos futuros, te
demostraré esto también por medio de otro ejemplo.

Lamek, padre de Noé 526, de aquél Noé de cuando sucedió el
diluvio, no era justo, no era grato a Dios, no era estimado por Dios;
pues si hubiera sido justo, si hubiera sido grato, si hubiera sido bien
considerado por Dios 527 no habría dicho que solamente Noé fue
encontrado perfecto en su generación 528 , ni habría pasado por alto al
padre del justo, si hubiera sido justo.
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TT¿ &TVE V 5V01.1a. Tu) 1rat8I.(), 1TOXV1V X OV TC.IV 	 XXóVTLÚV

upayp.át -rwv TV IGTOplaV, Kat ai)Tó upO4lrÌTEIa ív 	 upoarr
yopla -raí) 81Kalou. Tó yetp 8VOI.10. TODTO TóV 1.1.¿ XXOVTa. KaTa -

KXU011óV (SE a0a 1 E 8V1X.OU. Kat Tlik TóV XXOVTa 1 GE GOal

KaTaKXUCIOV ¿811X.OU Tó 8VOI_La TOD NCiic; Tó, Nek, TODTO Tó

8V01ia E 3paiKfj Xéyc Tal ')/XLISTTT3 Kat p[inveUE Tal, ô aya -

Trai/WV. Tó yáp, Nict, TI) >Upwv 4wvf , áváuctuak
`DaTrep oüv KEY, áTTó TOD	 8TrEp ¿O-1-1, Tripa, 'A Paaáll.

yE TO, Kat álTó TOD ALSt, ISTTE p ¿CITt yri, 'A8Ct1_t X1yE TO,

81TE p 1071 yYjtvoc • Ot5T6J Kal E VTaDea álTó TOD N í. a , 8 -rrfp
aTt V álláTTGUOLC, NtijE ¿KXVIOn, 8 -n-cp 1GT'1V áValTaUWV STP■01.

TODTO 	 E- TTayeLY)/V]. EKaXECTE yetp aUTól, N (.3E , Xywv •

ObTOC IdÇ 81a ValTaUGE , dváTTaUGIV TóV KaTaKXUalióV KaUv.
'Eue181) yáp 111.€XXEv 1T ctin-ofi Ô KaTaKXuallóc ylvEctOat,
81 KOITaKXU01.1óC OáVaTOC 71V, OávaToc 81 áv8pt áVálTOIUGIC,

&e( TODTO TóV VONITTOV ,	 oii yéyovEv Ö K a TaKXUallóg,

ávauctUovra á XE GE

[629] •(2)'. Kal 81-t 0i) PI áC011.a 1 TTiV 	 pirrivektv, áTr .

ai/TT)C TfÇ Faa4)11C á KOI5OWI_IE V TODTO. "ECTIGE A á 1..tE X 1 T1 1
óK Teso Kat óT801)KOVTa Kat KCITóV, Kat yévvriocv 1/16V, Kat

¿KetX.EGE Tó 6V0110. a UTOD N(jk , X¿ yet.W" OT)T0q ataValTa UGE 1
láC ¿tiró T(.3V 1TóVO)V 1)1.1.65V, Kat TOJ-1, XUTT63V, 	 To)v Ipywv

TC3V xetpcjv filia), Kat álTó TTIC yfig, IT1C Ka TTipáaa TO ô IDE6S",

TI X1yE1ç, 'AvaTraUact -111.1ág; Kaì. 8tet TI	 EITFE , (PT]at V ,
ObTOC álTOKTE VE1. klá( , ObTOC ITOLVIGEL TóV KaTOLKXUallóV

yEvéaOctt - CtX.X EITTE V , 'AVaTTaUGE t 	 ; 'AVE 0701 XE 105071 -1]
01C aTTaaa , aPUOGGI dtvcOetyrio-ctv KetTcoefev, KaTa0áKTa1

áVEOXOTICIaV aVGJOE V , etTTaVTa nactyoc -71v 11VOV Kat Trapet8o -

10V Kat (POIKCZSEC, Kat E V Tel499 KOIVO îj 1XUKal at4taTct
áv0pclurwv Kat OtimaTa TTTTWV }cal Oripluiv K pUUTE TO • Kat

TOGOIDTCt KaKel, E- tiré 1101, Kal TOGGIUTT]ll aup4opáv áváTravatv
KaXEk; Nal, (prialv. 'Euet8ii yáp ¿ti '<coda kow o`t avOpurrot,

81- KaTa K XUÓ IlóC T1)1, KaidaV CIVE- KOJE V, 0`1 TfiC KaKlaC dora -

XXcry1v -rec áVélTaUGall. Ka0áTTE a yáp aqi.ct TrotKIXok VOOtla -

al KaTE Xóp.E VOV , Kat iaTpELav oU8epicw cúptatcov, 1áv ¿1T/X0(

Oávcuroc Xaí3fi , áVéiTaUGE V • OITIÚ 81) K al TI)V 	 áVOW;JTTWV

hcctvwv yeveáv, Ka0áTrEp ol-Cnict ávLaTct VOGOUV Kat TTOXXOYS
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Por lo tanto, ¿por qué aquél? Impuso el nombre al niño porque
tenía mucho conocimiento de los hechos futuros y la profecía por sí
misma era la denominación del justo 529 . En efecto, este nombre reve-
laba que iba a suceder un futuro diluvio. ¿Y cómo el nombre de Noé
significaba que iba a ocurrir un futuro diluvio? Noé, este nombre, se
dice en lengua hebrea y se traduce por «el que consuela». Pues Nía
significa descanso en la lengua de los sirios.

Por consiguiente, lo mismo que allí se llamaba Abraham de
Abar, porque significa «al otro lado», y se llamaba Adán de Edén,
porque significa «tierra», porque significa «hecho de tierra», así tam-
bién aquí fue llamado Noé de Nía, porque es «descanso», porque es
«el que consuela»; y además esto mostraría también el diluvio 530 .

Pues le llamó Noé diciendo: Éste nos consolará 531, llamando des-
canso al diluvio. Pues ya que el diluvio estaba a punto de suceder por
él y el diluvio era muerte, y la muerte para un hombre es descan-
so 532, por esto llamó al hombre por el que sucedió el diluvio, «el que
consuela».

[629] 6. Y para no forzar la interpretación, escuchemos esto de
la propia Escritura 533. Vivió Lamek ciento ochenta y dos años y
engendró un hijo, y le llamó con el nombre de Noé, diciendo: 'Éste
nos consolará de nuestras fatigas y sufrimientos y de los trabajos de
nuestras manos procedentes de la tierra que Dios maldijo' 534. ¿Qué
dices, nos consolará? ¿Y por qué no dijo «Éste nos matará, éste hará
que se produzca un diluvio», sino que dijo nos consolará?

Toda la creación fue exterminada, los mares estallaron desde
abajo, las cataratas se abrieron desde arriba, el mar entero era extra-
ño, inesperado y horrible, y como en una sepultura común, en un
pantano, se ocultaban los cuerpos de los hombres, los cuerpos de los
caballos y también los de las fieras 535 .

¿Y a tanto mal, dime, y a tanta desdicha le llamas descanso?
Ciertamente, dice. Pues ya que los hombres vivían en el mal y el
diluvio impidió este mal, los librados del mal descansaron. Pues lo
mismo que un cuerpo invadido por varias enfermedades y al que no
le encuentran ninguna medicina, en el caso de que la muerte le alcan-
zara descansaría; así también, ciertamente, a la generación de aque-
llos hombres, lo mismo que un cuerpo que está enfermo incurable-
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TrpOKÓTE X111111E VOV Se tvoik Trapapulav oi),SE play Ixovatv,
[630] ¿1rek3dm, Ó KÓTÓKXUO p_óc ¿lijpiTaac KCIL dtVé TTÓUÓE V . El
yetp Oávaroc ávapt áVCCITGIUGIC, ITOXX64 IIETXXOV TOtq v KOLK191

(21.81.0p0dITOJC C6jÓLV dtVCCITDUO1C Ó OáVOITOC, T6jV TTÓVWV CIDTODC

dlITÓ.XXáTTLOV, ODK 63vTre pa I Té pco Tfic noviplac T11V V0111111)

pOE X0E -CV, OD81 PapDTE pov TOD ÓVTOç ycv¿aOat T63v
pTT1IJ á TOJV TÓ (1) O pT L OV OD8E V yetp oüT(o Papi) Kat 61)a

PetaTaKTov, dx . CtimtpTíac cfrúatc• 6158 - 1, obTto KáliCtTOV K011. TTÓ -

Voy 1511.11V Trapéx€1, d Tó Tfig îrovptac €18oc Kat TCt 1T Xl][11 -

i_tc XYpcurct. Ata TODTO Ó XplaTóc Totc V 4tapTlatc . Can
1XE yE • AEDTE TTCíVTEC O1 KO1T165VTEC Ka sl, ITECPOpT1011ÉVOL , KdCy6J

(IVCCITÓDOIÚ í4uìç.álÓL TODTO Kat ô AáltEx CIIVCCITÓUO1 V TÓV
KG. TCtK XUOT1ÓV KátXE (YE V, E. TTE XOÓVTCt ÓTTVJÓVTCt Trovn-
picw. 'EPouXóinv irepatTépw TÓV XÓyOV KTEtva1 TODTOV " KŒ'1
yetp TroXXet i)TTOVXELITTal ¿CITÓ Tfic: Trpouriyoplac TOD N 63E • ciX.Xet
Té- (JJC TOIDTOL Tfí 1VTftIT1 Tflç iyET¿pac Stavotac ¿VaTTOOÉLIEVOL,
KG". TT póc TODC -fillETOOUC ¿USE XOODC TODç ciTTOXE LOÉ VTÓC E

1TóVTE C , va plj 1rétX1 V allayKÓZ4lEOÓ K póTE pa TTOLEYV TÓ.

TTDOOIVÓ, T651, Eipm_t¿vwv Tijv docoXoyelav civaXavtPetvovT€Ç, Eic
Eiwic TÓV XÓyOV KÓTÓXDOWIIE V, E i)xapio-ToDyrcc- Tqj TÓDTÓ.

810KÓT1 E L TTE1.1/ eE tíj, ÖTL CIDT6j rj 8óea, Etc . Tok al6ivas Tc.;:ív
atc3vcov.
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mente y que es sorprendido por muchas desgracias que no tienen nin-
gún alivio, [630] sobreviniendo el diluvio salvó y consoló.

Pues si para un hombre la muerte es descanso 536, mucho más
para éstos que viven incorregiblemente en la maldad la muerte es un
descanso, puesto que les libra de las fatigas y no permite que avance
más allá la acción devoradora de la maldad, ni que la carga de los
pecados llegue a ser más pesada. En efecto, nada es tan pesado y tan
difícil de soportar como la naturaleza del pecado; y no se nos pre-
senta ningún sufrimiento y fatiga de tal manera como la naturaleza y
la ofensa de la maldad.

Por esto Cristo decía a los que viven en pecado: Venid (a mí)
todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os aliviaré 537 .

Por esto también Lamek llamó al diluvio descanso, después de haber
llegado y permanecido la maldad 538

Querría prolongar este sermón aún más. En efecto, se quedan
atrás muchas cosas sobre el nombre de Noé. Pero entretanto, una vez
retenido esto en la memoria de nuestros pensamientos y después de
hablar 539 a nuestros hermanos que están ausentes, para que no nos
obliguemos de nuevo a hacer demasiado extensos los proemios, y
habiendo asimilado la consecuencia de lo que se dijo, pongamos fin
al sermón con oraciones, dando gracias a Dios, el cual nos ofreció
este sermón para que lo pronunciáramos, puesto que en Ella gloria,
por los siglos de los siglos. Amén.
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